Siracusa, 1ro de Febrero del 2010.

Al Editor del Newsletter del IASI,
Inter American Statistical Institute. 

Estimado Senor Editor:
                                       Quiero llevar a su atención, así como a la atención de nuestros colegas de IASI, un asunto importante y algo engorroso. Se trata de la distribución justa y apropiada de la representación de estadísticos Ibero-Americanos (incluyendo España y Portugal), una regio que incluye a 23 países y más de seiscientos millones de personas, en posiciones de importancia en los comités directivos de congresos de otras asociaciones estadísticas internacionales (pues en IASI, claramente, estamos bien representados).
Existen dos consecuencias negativas que se derivan de la pobre (o incluso ausencia total) de representantes de Ibero-América en posiciones claves de dirigencia en conferencias y congresos internacionales organizados por países del Primer Mundo. La primera es de carácter cosmético: no dice mucho sobre nuestros colegas el hecho de que no puedan encontrar siquiera uno solo, entre todos nosotros, lo suficientemente adecuado para ser invitado a unirse a ellos, en la organización de tales eventos. La segunda consecuencia tiene un alcance mucho mas practico.
Los dirigentes claves de una conferencia seleccionan los temas, los conferenciantes invitados, nombran a los organizadores de las sesiones especiales, así como definen todas las otras reglas y procedimientos que van a determinar la naturaleza y el nivel de la participación de los asistentes. Además, los organizadores de las sesiones especiales comienzan a contactar (o a ser contactados) a/por aquellos con los que habitualmente trabajan. Y estos, a su vez, se convierten en árbitros que seleccionan otros trabajos de la conferencia. De esta forma, la baja representación Ibero-Americana entre los dirigentes claves de la conferencia reduce o dificulta nuestras oportunidades de colocar trabajos invitados en sus sesiones, todo lo cual redunda negativamente en nuestras oportunidades de crecimiento y avance profesional.
En muchos casos, los miembros Ibero-Americanos de las sociedades que organizan estas conferencias es mayor del 10%. En un grupo de treinta y tantos (digamos de 32) puestos claves, de una población cuyo porcentaje de Ibero-Americanos fuese solo de 10.3%, una muestra tomada al azar, que no incluyera a ninguno de nosotros, tendría una probabilidad de apenas 0.0309573, lo que constituye un valor p bastante exiguo.
Este investigador ha estudiado a profundidad problemas similares (como es el de la baja representación y acceso de las minorías étnicas norteamericanas a plazas de estudiantes y profesores universitarios, sometiendo propuestas al NSF sobre tales temas. Y la literatura sobre los mismos es amplia y clara.
Por ejemplo, el articulo Diversifying the Engineering Workforce, por Chubin, May y Babco, publicado en The Journal of Engineering Education, Enero del 2005, discute “como los la baja representación de estudiantes y profesores de etnias minoritarias entre tales clases crea un cúmulo de problemas, además de los de simple falta de modelos. Solo un profesorado con permanencia y alto rango (titulares, de tiempo completo) pueden aspirar y obtener plazas de Jefes de Departamento, Decanos y administradores. Es desde estas posiciones que se definen los programas de las carreras, las reglas para reclutar y promover, así como las reglas para obtener fondos de investigación, etc. Es imperativo cerrar la brecha de la representación de estos grupos, si se quieren cambios reales”.
Podemos decir exactamente lo mismo, con respecto a la falta de representación de Ibero-Americanos.
Para poner esta situación en perspectiva, le ofrezco como ejemplo el caso de una reciente conferencia estadística internacional. Su reunión anterior, tuvo lugar en una de nuestras hermanas republicas. Allí, la dirigencia de la conferencia estuvo compuesta por el comité organizador y dos organizadores por cada uno de once sesiones especiales, para un total de 29 posiciones claves (no “simbólicas”). De estas, ocho fueron ocupadas por Ibero-Americanos de nuestras 21 republicas, España y Portugal (o sea, 27.5%). Tuvimos la cortesía y la equidad de dejar un 72.5% de plazas claves para nuestros colegas de todas las demás regiones del mundo.
La sesión actual tiene lugar en un país de Europa, y las posiciones claves equivalentes son ahora 32. De estas, veinte (o sea 62.5%) han sido tomadas por estadísticos de cuatro países angloparlantes. Y ni una sola posición clave, de entre estas 32, ha sido dada a un estadístico de Ibero-América, incluyendo España o Portugal.
Si los Ibero-Americanos, como región, aspiramos seriamente a progresar y avanzar hacia puestos superiores, debemos estar conscientes de tales situaciones, así como encontrar maneras de contrarrestarlas. IASI, como la organización primada de estadísticos Ibero-Americanos, es la instancia natural para sacar a la palestra este tema, y para comenzar una discusión sana para resolverla. Esta es la razón por la que escribo a Ud. esta carta.
Espero, en un futuro próximo, saber tanto del IASI, como de nuestros colegas de Ibero-América, cual es su opinión de este asunto y que se debe hacer
Con toda consideracion,
Jorge Luis Romeu, Ph.D.
Director del
Proyecto Juarez Lincoln Marti

de Educacion Internacional.
http://web.cortland.edu/matresearch 

